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Introducción




Ante todo he de confesar que me ha resultado difícil condensar en pocas páginas cada una de las técnicas expresadas. Algunos temas merecían mayor extensión. Sin embargo, creo haber logrado, en el limitado espacio existente, dar una idea sobre la cerámica, desde cómo se inicia este proceso hasta profundizar en algunos temas más complejos.


Me gustaría recordar que solamente con la lectura de este libro no va a ser fácil conseguir cierta profesionalidad. Se debe practicar y practicar, sin prisas, el tiempo en este arte trabaja a favor nuestro. Cuando algo sale mal hay que volver a probar, una y otra vez. No os sintáis jamás satisfechos y nunca os descorazonéis.


Un ceramista, al cabo de 50 años, puede hacer nuevos e interesantes descubrimientos y obtener resultados que jamás hubiera imaginado. El arte de la cerámica es, en gran parte, una experiencia directa y continua de los descubrimientos de uno mismo a lo largo de los años. Este libro pretende ser una modesta orientación, una invitación, una breve introducción a los principios técnicos más importantes. Cada uno de vosotros, tras algunos años de actividad, podrá escribir su propio libro, lleno de nuevas experiencias, útiles para sí mismo y para los demás. Mi mayor deseo se daría por cumplido si la lectura de esta obra despertara en jóvenes ceramistas el espíritu de superación y pasión por la cerámica.


Asimismo, me sentiría sumamente satisfecha si un lector, partiendo de la base de estos consejos iniciales básicos, descubriera en pocos años nuevos procedimientos y nuevas técnicas. En uno u otro caso, estas páginas habrían alcanzado uno de mis objetivos propuestos: motivar, estimular, promover y animar a lectores interesados a experimentar las grandes satisfacciones, –y también disgustos– que produce el mundo de la cerámica.


Éste es un libro ilustrado en el que he intentado introducir aspectos técnicos y básicos para el conocimiento de la cerámica, ordenados por dificultad creciente, según creo que debe ser el aprendizaje.


En el primer capítulo me he referido a la cerámica contemporánea del siglo XX. Con seguridad faltarán nombres destacados, pues sólo he nombrado los más representativos.


Me gustaría agradecer la enorme labor realizada por la mayoría de ceramistas de nuestro país, por su incansable lucha en favor de la supervivencia de la cerámica contemporánea.


El segundo capítulo trata todo lo relacionado con las materias primas arcillosas, así como su manipulación y preparación. Es uno de los aspectos más importantes en el inicio. Si no se conocen bien las materias con las que creamos las piezas, tendremos muchos problemas sin resolver.


En el tercer capítulo se explican los diferentes útiles y herramientas para realizar nuestro trabajo. En este mismo capítulo encontramos los procesos de cocción más esenciales, así como la manipulación de los hornos y, en especial, las atmósferas reductoras.


A partir del cuarto capítulo se abordan los procesos de producción más importantes y básicos, de tal forma que este libro puede leerlo también alguien aún no iniciado en el mundo de la cerámica. También hay una introducción al torno, y todas las posibilidades que ofrece.


No ha sido fácil explicar de forma resumida y práctica los principios químicos de la compleja tecnología de los vidriados. He sintetizado los aspectos más básicos para que el lector vea cómo funcionan y, si desea profundizar en ellos, pueda ensayar en su taller. En este mismo capítulo he querido explicar algunas técnicas interesantes, como rojos de cobre, esmaltes a partir de cenizas, con pasta de papel o el rakú; todas ellas de una forma simple, sólo para demostrar que la cerámica no tiene límites.


Para finalizar, se presentan seis ejercicios ilustrados paso a paso, mucho más concretos y exhaustivos sobre la forma de trabajar de distintos artistas. En cada uno de ellos estoy segura de que aprenderéis alguna cosa, ya que la acción de aprender, en términos positivos, debería ser una constante en nuestra vida.


Como punto final, en la Galería, se muestran piezas de las últimas tendencias artísticas del momento. Sus autores son algunos de los artistas más representativos de esta época, amén de muchos otros que por razón de espacio no he podido nombrar.


Quiero terminar esta presentación agradeciendo al lector su confianza por escoger este libro. Le deseo que en estas páginas aprenda algo de este mundo de la cerámica, que tanto me ha ayudado a mí a comprender la filosofía humana y artística de andar por la vida.
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Maria Dolors Ros i Frigola (Serra de Daró, 1947) es una ceramista que compagina su faceta creadora con una intensa dedicación en pro de la enseñanza de la cerámica. Graduada en Artes Aplicadas por la Escola Massana de Barcelona en la especialidad de Cerámica, desde 1972 crea su propio estilo pedagógico y organiza numerosos cursos de verano. Más adelante, contribuye en la organización de la enseñanza de la cerámica en diversas escuelas e instituciones de España y también en centros de formación de países de Centroamérica.


En 1992, con la ayuda de la Generalitat de Catalunya, inaugura las instalaciones de un centro especializado en Artes Aplicadas: la Escola de ceràmica de La Bisbal, la cual dirige desde entonces. Sus esfuerzos se encaminan a elevar el nivel de la enseñanza de la cerámica, para lo cual participa en diversas entidades públicas y privadas. Este empeño culmina con la consecución de un Master europeo de escultura cerámica, que se impartirá en prestigiosas instituciones de enseñanza superior de Europa; así como con la promoción y creación de un vivero de empresas artesanales cerámicas y una biblioteca dotada con las más modernas técnicas mediáticas en Forallac (Girona, España), junto a La Bisbal, ciudad de reconocida actividad ceramista.




Cerámica contemporánea




[image: image]


[image: image]


[image: image]


[image: image]


En el Neolítico, el ser humano deja de ser nómada y cazador y se instala en zonas donde puede trabajar las tierras y cuidar los animales. Organiza su estructura social a partir de la agricultura y la ganadería; por tanto, almacenar los alimentos se convierte en una necesidad. Cuando descubre que el fuego transforma el barro en un material inalterable, la cerámica se vuelve un elemento esencial. Las piezas más antiguas de las que se tiene noticia datan de alrededor del año 6000 a.C. y provienen de Anatolia, Siria y Asia Menor.


Pero no es hasta el fin del siguiente milenio que la cerámica se extiende por toda Europa y Egipto a través del mar Mediterráneo.


A partir del año 3000 a.C. aparece la cerámica en Extremo Oriente y la cerámica minoica de Creta, que cobra importancia y se extiende hasta llegar a la península Ibérica. Desde los primeros recipientes modelados a pellizcos, es la invención del torno lo que provoca el primer cambio importante en la evolución de la cerámica.


A lo largo de la historia la cerámica pasó pronto a ser un elemento de ornamentación y artístico, además de práctico. En estas pocas páginas no se tratará esta evolución a lo largo de siglos, pues sería muy extensa, tanto como para un libro propio. Aquí sólo se pretende ofrecer un repaso al desarrollo de la cerámica en el último siglo, con seguridad el de mayor creatividad, para situar mínimamente al lector en el rico panorama de la cerámica artística actual.







Evolución de la cerámica en el siglo XX


Después de la Revolución industrial, la cerámica se produce en serie y pierde todo su valor artístico, hasta que en 1888 aparecen en Londres el movimiento Arts & Crafts. Con él, W. Morris y J. Ruskin proponen una reforma completa de las artes a favor de la pieza artesanal, buscando la belleza más pura a los objetos de uso y prescindiendo de la tecnología y los nuevos materiales. Con este planteamiento se cultiva el gusto por lo hecho a mano y se revalorizan las artes aplicadas.


Al mismo tiempo, las Exposiciones Universales de finales del siglo XIX dan a conocer en Europa la cerámica de China y de Japón, que se convierten en algunos de los referentes más importantes para la fabricación de cerámica. Su calidad estética y técnica hace replantear el valor artístico de la cerámica y la saca de las fábricas para devolverla a los talleres artesanos.


La eclosión creativa de las primeras décadas del siglo XX


Con el siglo XX, llega también el Art Nouveau, movimiento artístico que se extiende por toda Europa adaptando la filosofía de las Arts & Crafts a la realidad del momento. Se basa en la unión de la industria y el arte para obtener un producto útil y bello, hecho que asienta los fundamentos del concepto de diseño, permite que las Artes y Oficios ganen terreno, que el objeto de uso se convierta en un producto de lujo y que se empiece a concebir la cerámica como arte.


La estética del Modernismo (así se llama este movimiento en España) enfatiza la influencia del arte oriental con formas naturales para sus motivos decorativos y lineales, anticipando las formas abstractas que más adelante regirán la escuela de la Bauhaus (Weimar, Alemania, 1919).


Con las primeras vanguardias europeas del siglo XX, algunos pintores como Marquet, Duffy, Braque o Gauguin son atraídos por la cerámica oriental y por la novedad plástica que permite este material. Más adelante, también Chagall, Léger, Matisse, Kandinsky, Malèvich y Rodin decoran algunas piezas cerámicas.
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Marc Chagall, David y Betsabé a la luz de la Luna, 1952. Arcilla blanca, altura 46 cm.
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Georges Braque, Mandolina, 1945. Diámetro 25,5 cm.
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Paul Gauguin, Oviri, 1895. Gres vidriado, 74 cm.


La introducción de estos artistas en el mundo de la cerámica y el nacimiento de la estética funcionalista de la Bauhaus diluyen los límites entre las distintas disciplinas artísticas. Paralelamente, ceramistas como B. Leach y S. Hamada se aventuran en la investigación de formas nuevas para expresar un lenguaje más personal, creando la cerámica de estudio, un concepto que, seguido por autores como M. Cardew, L. Rie y H. Cooper en Europa, o P. Voulkos y D. Rodhes en Estados Unidos, cambiará la cerámica a nivel mundial.


Al mismo tiempo, será clave la figura de Isamu Noguchi como puente entre Estados Unidos y Japón, que con la influencia de Brancusi, asienta las bases de la futura cerámica escultórica de su país donde se encuentran K. Sato o Y. Yoshikama, entre muchos otros. En la actualidad, Yuhki Tanaka es un ceramista japonés destacado a nivel internacional.


La cerámica tras la Segunda Guerra Mundial


Poco después del conflicto, es importante destacar el paso de P. Picasso y J. Miró por el lenguaje del fuego, ya que tiene más trascendencia en la trayectoria de la cerámica en general que en la propia evolución artística individual. Picasso vuelca su espíritu inquieto en investigar y experimentar, se deja llevar instintivamente, modifica, transforma y yuxtapone las piezas torneadas que inicialmente eran de carácter tradicional.


La cerámica de Miró se halla totalmente vinculada a la de su amigo ceramista Josep Llorens Artigas. La relación con el Surrealismo y el interés por traspasar los límites de la pintura, conducen al pintor hacia el mundo volumétrico. Llorens Artigas deja de lado el clasicismo y la serenidad de sus formas para introducirse en el mundo fantástico y alocado de Miró.
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Picasso, botella Bourrache, 1952. 16 61 cm. Museu de Ceràmica (Barcelona, España).
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Picasso, Jarra zoomorfa, 1954. 35 17 30 cm. Museu de Ceràmica (Barcelona, España).
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Kimie Sato, Agujero, 1999. Refractario, 42 47 16 cm.
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Isamu Noguchi, Karatsu kakutsubo, 1952. Gres, altura 226 cm.


Los dos artistas aportaron a la cerámica un nuevo concepto imprescindible para su renovación: la libertad; rompen las barreras de la cerámica torneada y demuestran que puede expresar todo tipo de sentimientos, como cualquier arte. Entre los ceramistas europeos que apuestan por la cerámica artística, en España destacan dos genialidades: J. Llorens Artigas y A. Cumella. La aportación del primero al desarrollo de la cerámica europea del siglo XX es fundamental, ya que la renueva y se convierte en una alternativa a la cerámica oriental. Si con Llorens Artigas cambia el concepto decorativo de la cerámica, con Cumella se cuestionan las formas de estas piezas. Más adelante destacan nombres como Arcadio Blasco, Enric Mestre, Claudi Casanovas entre muchos otros, que transforman el panorama de la cerámica hispana.


La Segunda Guerra Mundial obligó a muchos ceramistas europeos a emigrar a Estados Unidos, fenómeno que diluye las fronteras territoriales y favorece la influencia entre las dos culturas. En medio de la inestabilidad política y social de aquella época, la intención provocadora de la actividad artística afecta también a la cerámica. Los vínculos que se establecen entre Estados Unidos y Europa permiten a la cerámica del siglo XX un giro hacia la búsqueda de la identidad y la libertad, características del arte contemporáneo.


Existe un lenguaje antropocéntrico donde el artista deja su huella patente: el Expresionismo abstracto estadounidense que, mediante la pintura, alude a sensaciones y emociones propias del sujeto creador. Uno de los más conocidos es Polloch, que concibe la creación pictórica como un verdadero ritual, por lo que la Action painting surge del hecho que el artista se integra literalmente en la obra mientras da rienda suelta a su estado de ánimo. La gestualidad y la improvisación, así como el azar, son algunas de las particularidades de esta tendencia artística que, trasladadas al mundo cerámico, permiten recuperar técnicas ancestrales como el rakú japonés, con P. Soldner como principal promotor.
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Llorens Artigas y Miró. Detalle del mural monumental del aeropuerto de Barcelona, 1970.
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Peter Voulkos, Drop out, 1990.
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Enric Mestre, Sin título, 1993. Gres chamotado y carborundum, 48 34 30 cm.
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Arcadio Blasco. Mural cerámico de arcilla refractaria, 70 80 cm.


El Expresionismo abstracto estadounidense conduce la cerámica hacia un terreno más experimental gracias a la revolucionaria aportación de P. Voulkos que, con influencia europea, lidera la cerámica vanguardista y abre numerosas rutas por las cuales varias generaciones de ceramistas han continuado experimentando. Éste es el caso del propio P. Soldner, o de J. Mason, R. Arneson, K. Price y Bodil Manz.
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Bodil Manz, Displaced oval form, 2000. Porcelana con bandas negras.
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Antoni Cumella. Mural de gres chamotado con esmalte. 67 48 cm.
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Bernard Leach, Jarrón de gres con esmalte temoku.
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Peter Voulkos, Sin título, 1989.
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Colaboración de Joan Miró con Josep Llorens Artigas. Terracota cocida en baja temperatura.


En el panorama estadounidense, no puede olvidarse la fundación Archie Bray (Montana, 1950), donde personajes de primera línea como Rudy Autio y Peter Voulkos, se encuentran con Bernard Leach y S. Hamada para profundizar sobre la realidad de la cerámica.


En Europa, y concretamente en el Reino Unido, hacia 1960 la tradición de Leach se encuentra en manos de A. Caiger-Smith y M. Casson entre otros, aunque cada uno busca su propia identidad con técnicas tan distintas como los lustres cerámicos y los vidriados a la sal, respectivamente. Tony Hepburn y Richard Slee van más allá y, de maneras muy divergentes, se encaminan hacia la fusión de la cerámica con otras técnicas artísticas o industriales. Trabajar con nuevas tecnologías amplía el abanico de posibilidades y da más libertad de expresión, lo que aproxima cada vez más la cerámica al mundo actual. En el panorama anglosajón también es importante el trabajo de E. Henderson, M. Smith y E. Fritsch.


La obra cerámica del italoargentino Lucio Fontana es referente incuestionable para la generación de N. Caruso, Pompeo Pianezzola y Carlo Zauli. Los ceramistas italianos se alejan de la cerámica de Faenza.
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Rudy Autio, White Hall Vessel, 1987. Gres, 76 × 53 × 56 cm.
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Martin Smith, Vessel. Cerámica roja, epoxi y lámina de cobre, 21 × 29 × 14,5 cm.
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Tony Hepburn, Draw Shave, 1992.
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Richard Slee, Trowel. Loza, 42 cm.


En Francia, aparte de los movimientos artísticos que se desarrollan en París, donde constantemente se cuestionan los límites del arte y donde la cerámica se va introduciendo lentamente en la actividad vanguardista, es importante mencionar la labor de los ceramistas de La Borne. Éstos han trabajado siempre por una cerámica personal, pero lentamente van adquiriendo un carácter más escultórico alternativo a la producción en serie de las fábricas de Limoges y Sèvres. Son especialmente notables las obras de J. Steadman, I. Mohy y E. Joulia.


Desde Alemania, algunos de los ejemplos donde se incorpora la cerámica en la escultura son las obras de Michael Cleff o Ruth Duckworth, así como las diferentes colaboraciones del ceramista H. Spinner con artistas como A. Caro, J. Brown y J. Plemsa. También es gracias a Spinner que Antoni Tàpies plasma sobre el barro su lenguaje informalista y que Eduardo Chillida desafía a la escultura maciza.
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Ruth Duckworth. Tres vasijas de porcelana, Sin título, 2003.
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Pompeo Pianezzola. Mural de gres refractario con engobe de porcelana, 60 × 35 × 1,8 cm.
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Lucio Fontana, Figura a la finestra, 1931. Tierra cocida policromada, 40 × 18 × 20 cm.


La segunda mitad del siglo XX


A partir de la reflexión estética del Minimalismo, hacia 1970, donde la estructura es lo único que da sentido a la obra y se potencia al máximo la pureza de la forma, se descubre una nueva manera de actuar: el Land Art. Éste es un nuevo lenguaje que utiliza la naturaleza como ámbito de expresión y con el cual se amplía el concepto de escultura, convirtiéndose en una categoría moldeable susceptible de todo tipo de libertades. Dicho de otro modo, la escultura expande su campo de actuación y desvía definitivamente la dirección del arte para abrir nuevos caminos hacia el campo de las instalaciones y del arte de acción. Este segundo lo forman los happening y las performance, denominaciones que reciben los procesos vitales de actuación que integran la obra de arte en otra dimensión, el tiempo. Entiende el arte como una parte de la vida misma y lo convierte en espectáculo.


En el caso de las instalaciones se encuentran artistas como A. Gormley, T. Cragg o R. Koie con grandes montajes con elementos cerámicos; y en el arte de acción, algunos de los artistas del Land Art que, aunque de una forma menos cerámica, también utilizan la arcilla como medio de expresión: A. Mendieta, R. Long, A. Goldsworthy y P. Noguera.
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Ángel Garraza, Sitios y lugares, 2000. Parque de Abandoibarra (Bilbao, España).
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Andy Goldsworthy, Clay wall, 2004. Contracciones de la arcilla, 248 1134 cm.
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Pere Noguera, Enfangada, 1980. Instalación.


Cuando la escultura rompe las barreras institucionales y actúa en el espacio exterior, aparece la idea de espacio público como soporte de la intervención artística, creando así lo que actualmente se conoce como “escultura pública”. Es en este contexto donde se disfruta de las obras de ceramistas como B. Pepper, Ángel Garraza, Madola y D. Dolz.


En definitiva, una vez las vanguardias han derrumbado las estrictas barreras del academicismo y su posible y artificial división entre arte mayor y arte menor, se hace evidente que ninguna materia es artística de forma innata y que se convierte en objeto artístico gracias a la intervención del artista y a la interpretación del espectador.


Actualmente, ya no existen materiales indignos para el arte y se ha superado la idea de que la escultura debe ser de bronce y levantada sobre un pedestal, tal como predice R. Kraws cuando demuestra la expansión del concepto escultórico en la era de la interdisciplinariedad y la postmodernidad.
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Madola, Canal, 1996. Refractario, 84 × 54 × 48 cm.
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Anthony Gormley, Field, 1991. Instalación espectacular de terracota.




Materias primas
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Cuando alguien se pregunta, ¿cómo es posible que en los inicios de las civilizaciones el ser humano pudiera por sí solo, sin experiencia, formación ni tecnología, fabricar cerámicas tan excepcionales como las que muestran los mejores museos de todo el mundo?


La respuesta sería que la práctica en la manipulación de las materias primas fue, sin duda, lo que le proporcionó la capacidad técnica indispensable para manejar el fuego, el agua y las arcillas.


En este capítulo se explican de forma sencilla las características más importantes de las materias primas arcillosas: minerales que las componen, su plasticidad, contracción, secado, porosidad y punto de fusión. Con ello es posible entender qué diferencia hay entre una arcilla y una pasta cerámica, qué es una pasta de gres, una de loza o una de porcelana. Sin olvidar la magia que producen las reacciones químicas de las materias formando una pasta cerámica dentro del horno.







Las arcillas


El origen de las arcillas


El término arcilla se aplica a aquellos depósitos térreos naturales que la contienen, y que presentan la singular propiedad de la plasticidad. La arcilla resulta del envejecimiento o descomposición de rocas graníticas, feldespáticas y pegmatitas, las cuales, durante millones de años, han estado sometidas a la acción mecánica del agua, el viento, los glaciares y los movimientos tectónicos, en colaboración con la acción química del agua, el dióxido de carbono, los ácidos húmicos y, con menos frecuencia, los gases de azufre y de flúor ayudados por temperaturas elevadas.


Clases de arcillas


Las arcillas se clasifican en dos variedades: arcillas primarias o residuales y arcillas secundarias o sedimentarias.


Las arcillas primarias son las que han permanecido en su posición original o que provienen de la roca madre debido a diferentes agentes atmosféricos.


Las arcillas secundarias son las que han sido transportadas lejos de su roca madre por el agua, los agentes atmosféricos u otros medios, y éstos han depositado las pequeñas partículas en otros lugares. Durante este transporte, se efectúa una clasificación por tamaño de estas partículas, así como una mezcla con productos de descomposición de rocas de otras procedencias. Las partículas más pesadas se depositan a medida que el agente transportador pierde fuerza, en tanto que las de menor peso siguen su recorrido y se sedimentan sobre todo en zonas de aguas tranquilas o estancadas. Estas arcillas son más plásticas y muy finas, aunque pueden contener grandes cantidades de materia orgánica y otros minerales.
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